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Desarrollamos el contenido y alcances de la noción de transición a la producción de alimentos (TPA) y su aplicación al tránsito 
de cazadores-recolectores a sociedades agropastoriles en Antofagasta de la Sierra, Puna meridional argentina. Discutimos, 
en particular, cuestiones relativas a las prácticas culinarias, al asentamiento/emplazamiento de los sitios residenciales y a la 
emergencia de identidades con especial referencia al lapso 5.000-3.000 cal. a.p. (4.500-3.000 a.p.) y realizamos consideraciones 
sobre momentos previos y posteriores en el continuo local. Para esto, integramos y revisamos los datos ya existentes para el 
área, desde el análisis arqueológico de la producción, reproducción y transformación social durante el nodo de la transición, 
aproximándonos a ello desde la perspectiva de las prácticas y la agencia.
 Palabras claves: transición a la producción de alimentos, agencia, prácticas culinarias, asentamiento, identidad, Puna  
                              Argentina.
In this article, we develop the content and scope of the notion of transition to food production (TFP) and use it to understand the 
transition from hunter-gatherers to agro-pastoralist societies in Antofagasta de la Sierra, in the southern Puna of Argentina. We 
particulary focus on, issues related to culinary practices, the settlement / emplacement of residential sites, and the emergence 
of identities, with special reference to the period between 5,000 and 3,000 cal. BP (4,500-3,000 BP). We also refer to the 
previous and subsequent moments in the local continuum. To do that, we integrate and review the existing data for the area 
from the archaeological analysis of the social production, reproduction and transformation during the node of the transition, 
approaching it from the perspective of practices and agency.
 Key words: Transition to food production, agency, culinary practices, settlement, identity, Argentinean Puna.
Salomón Hocsman2 y María del Pilar Babot2
    La transición o tránsito a la producción de 
alimentos es un tema de interés global, donde el 
concepto de transición tiene un uso generalizado 
en trabajos de diferentes perspectivas teórico-
metodológicas y distintos casos de estudio abarcando 
variadas áreas geográficas, vestigios arqueológicos 
y temporalidades (Bruno 2009; Finlayson 2010; 
Gremillion et al. 2014; Kennett y Winterhalder 
2006; Marsh 2015; Pearsall 2009; Price y Bar-
Yosef 2011; Robb 2013; Starr 2005; Whittle y 
Cummings 2007). Entre esas áreas, las tierras 
altas del Noroeste argentino proveen de una 
excelente posibilidad de análisis de las trayectorias 
locales durante la transición entre un modo de vida 
basado en la caza y recolección a otro productor. 
Allí se ha generado una importante literatura sobre 
las particularidades de las secuencias locales 
en la cronología abarcada por esta transición, 
siendo abordado el cambio sociocultural desde 
múltiples perspectivas teóricas y considerando 
factores culturales, sociales, ideológicos, ambientales 
y biológicos involucrados en ello (Aschero 2010; 
López 2013; López y Restifo 2012, 2014; Moreno 
2013; Muscio 2001; Ratto 2003; Yacobaccio 
1998, 2006; Yacobaccio et al. 1997-98; entre otros). 
El estudio de la transición en esta región puede 
aportar a una serie de problemas relevantes para 
la arqueología contemporánea (Kintigh et al. 2014), 
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como son: el surgimiento de la producción de 
alimentos en sociedades cazadoras-recolectoras, 
en lo que se considera como “ambiente extremo” 
por su elevada altitud y aridez, entre otros factores 
(Aldenderfer 1998); la emergencia de comunidades 
de mayor escala y la conformación de identidades.
    En este marco, en este trabajo vamos a: (1) 
desarrollar el contenido y alcances de la noción 
de transición a la producción de alimentos 
aquí empleada; (2) integrar y reevaluar desde 
la perspectiva de la agencia y de las prácticas 
la información existente para el lapso y área de 
estudio, motivo por el cual nos referiremos a trabajos 
anteriores en donde la información primaria 
ya ha sido expuesta y discutida in extenso y; (3) 
plantear perspectivas de trabajo a futuro con 
respecto al tránsito de cazadores-recolectores a 
sociedades agropastoriles en el desierto de altura 
de Antofagasta de la Sierra (Catamarca, Argentina).
   Específicamente, abordaremos cuestiones 
relativas a las prácticas culinarias, al asentamiento/
emplazamiento de los sitios residenciales y a la 
emergencia de identidades con especial referencia 
al lapso 5.000-3.000 cal. a.p. (4.500-3.000 a.p.), 
considerando momentos previos y posteriores en 
el continuo local. Nos basaremos principalmente 
en información procedente de un conjunto de 
sitios estudiados en el área con cronología absoluta 
(Tabla 1, Figura 1) que han sido caracterizados 
por Aschero y Hocsman (2011) y en una serie 
de sitios con cronología relativa reseñados por 
Hocsman (2002, 2006). Para ello, trabajaremos 
desde el análisis arqueológico de la producción, 
reproducción y transformación social durante el 
nodo de la transición de cazadores-recolectores a 
sociedades agropastoriles, bajo una aproximación 
teórica basada en la perspectiva de la agencia 
(Finlayson 2010; Robb 2010) y las prácticas 
(Bourdieu 1997, 2007; Giddens 1995).
Contexto Geográfico-Ambiental y 
Paleoambiental
    Antofagasta de la Sierra se encuentra en 
los desiertos de altura de la Puna Meridional 
argentina, sobre los 3.500 msm. Posee un clima 
árido y frío, con intensa radiación solar debida a 
la altitud, gran amplitud térmica diurna/nocturna 
y baja presión atmosférica. Las precipitaciones 
son marcadamente estacionales (130 mm/año), 
estivales, y la evapotranspiración media anual 
alcanza 550 mm, lo que origina un balance 
hídrico negativo (Grana, Tchilinguirian, Olivera 
et al. 2016). El río Punilla es el curso colector 
más importante de la red endorreica que desagua 
en la Laguna de Antofagasta. Sus principales 
tributarios son los ríos Cacao-Curuto, Miriguaca 
y Las Pitas (Figura 1).
       Los estudios paleoambientales dan cuenta 
entre los 7.200 y 3.500 cal. a.p. (6.300-3.400 a.p.) 
de condiciones áridas con una distribución de los 
recursos en forma de mosaico en escala intra e 
intercuencal. Entre los 3.500 y los 1.600 cal. a.p. 
(3.400-1.600 a.p.), las condiciones eran relativamente 
más húmedas, con mayor desarrollo y estabilidad 
de humedales en toda la microrregión que implicó 
una disminución relativa de la heterogeneidad 
espacial en la disponibilidad hídrica (Grana, 
Tchilinguirian, Olivera et al. 2016). El mejoramiento de 
las condiciones de humedad y una mayor estabilidad 
se generalizaron en el área hacia los 3.000 cal a.p. 
(Grana, Tchilinguirian, Olivera et al. 2016; Grana, 
Tchilinguirian, Hocsman et al. 2016). De este modo, 
las sociedades puneñas locales interactuaron con 
un entorno ambiental fluctuante; éste constituyó un 
elemento coyuntural o conformador de la coyuntura 
que nos ocupa, que será materia de discusión más 
adelante.
Conceptualizando la Noción de Transición: 
Variabilidad, Cambio y Continuidad
     El estudio de las transiciones en la arqueología 
contemporánea es un tema de gran interés y, 
en particular, la transición a la producción de 
alimentos (Larson et al. 2014; Smith 2014; Starr 
2005), aunque su tratamiento es relativamente 
reciente en Antofagasta de la Sierra.
     Las investigaciones, desde la década de 1980, 
fijaron su interés en dos momentos de la secuencia 
arqueológica local. Uno de ellos correspondía 
a las ocupaciones iniciales del territorio y su 
uso posterior por parte de grupos de cazadores-
recolectores, los que, según el conocimiento 
actual, se basaron primordialmente en la caza 
de camélidos silvestres y se caracterizaron por 
redes de interacción de larga distancia y por un 
proceso paulatino de reducción de la movilidad 
residencial (Aschero 2010). El otro se centró en las 
ocupaciones de sociedades agropastoriles plenas 
caracterizadas por un sedentarismo dinámico 
que ponía en relación bases residenciales con 
sitios logísticos, entre los que se incluían 
puestos pastoriles a diferentes cotas altitudinales 
y que mantuvieron los componentes de caza y 
recolección; deviniendo luego, en las sociedades 
complejas del tardío local (Olivera 1988). Durante 
dos décadas la arqueología regional careció 
de un programa estructurado para el abordaje 
del tránsito a la producción de alimentos. En su 
lugar, existieron estudios de temas puntuales 
de contextos correspondientes a la cronología 
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involucrada (Aschero et al. 1991; Pintar 1996); la 
incorporación local de camélidos domesticados, 
que se abordó desde la evidencia osteométrica y de 
cambio de fibra (Elkin 1996; Reigadas 2001; entre 
otros); las características de la tecnología lítica 
(Pintar 1996); incluyendo observaciones sobre la 
estructuración del espacio (Aschero et al. 1991; 
Aschero et al. 1993-94); las modificaciones en el 
acceso y uso de los recursos vegetales locales y 
foráneos (Rodríguez 2004; entre otros) y aspectos 
de los repertorios rupestres (Aschero 2006; entre 
otros).
Desde comienzos del 2000, la intención de 
nuestras investigaciones fue contribuir a dar entidad 
propia a ese momento intermedio de la ocupación 
local, dada la percepción de que el tránsito a la 
producción de alimentos constituía un tema y un 
problema relevante en sí mismo para el área de 
estudio. Para eso era necesario su abordaje desde 
una perspectiva integral, desde múltiples líneas de 
evidencia (Aschero y Hocsman 2011). El interés 
estaba puesto en considerar el proceso de cambio 
entre dos modos de vida ya definidos en el área, 
dándole un papel preponderante al momento de la 
secuencia ocupado por grupos que no se encuadraban 
plenamente en los conceptos de cazadores-
recolectores y sociedades agropastoriles, a los que 
les correspondía una coyuntura propia. Para eso era 
necesario considerar una parte de la trayectoria lo 
suficientemente larga que incluyera los cambios y 
las continuidades involucrados en la transición, así 
como los momentos previos y posteriores (Odell 
1994), ya que se había trabajado con los puntos de 
inicio y final del proceso de cambio, pero faltaba 
establecer con precisión qué sucedía entre ambos 
(Smith 2001). Un concepto central en nuestro 
abordaje era que los cazadores-recolectores y los 
grupos agropastoriles son considerados como los 
extremos de un continuum, entre los cuales hay 
numerosas situaciones posibles (Ellen 1994; Panter-
Brick et al. 2001; Smith 2001). Por otro lado, en 
un análisis de largo plazo en una trayectoria local 
dada, la transición y/o el extremo productor pueden 
estar ausentes por lo que el uso que aquí damos al 
concepto carece de un carácter finalista.
Las denominaciones de “transición a la producción 
de alimentos” o bien, “tránsito de cazadores-
recolectores a sociedades productoras de alimentos” 
(en adelante TPA) -sociedades agropastoriles en 
nuestro caso de estudio-, son reduccionistas, ya 
que hacen primar un aspecto, el de la subsistencia, 
dado por el manejo animal o vegetal, por sobre 
otros no menos importantes (sociales, ideológicos, 
etc.). No obstante, para que la trayectoria transicional 
sea considerada tal debe, como punto de partida, 
referir a prácticas extractivas versus productivas 
en contextos de cambio o a una combinación entre 
ambas, sin detrimento del estudio integral de la 
nueva configuración de la sociedad implicada en 
la transición. Starr (2005) y Barnard (2007) se han 
referido a los modos de ver al mundo involucrado 
en las diferencias en la subsistencia, por lo que al 
aludir a un modo de vida cazador-recolector o 
productor, por ejemplo, ineludiblemente se apela 
a múltiples sentidos que indudablemente superan 
al solo mecanismo implicado en la adquisición de 
los alimentos. Los términos que empleamos nos 
limitan en todos los ámbitos de la disciplina, siendo 
fundamental el contenido y el uso que les damos. 
En el caso que nos ocupa, sociedades de la TPA se 
alinea con las nociones de cazador-recolector y de 
agricultor o agropastoril, no exentas de discusión 
(Ellen 1994; Kelly 1995), no obstante, superadoras 
de otras más normativas y generalizadoras como las 
del Arcaico y Formativo (Muscio 2001, 2009).
      Las nociones de tránsito y de transición implican 
“la acción y efecto de pasar de un estado a otro 
distinto” (Diccionario de la RAE). Desglosado, el 
término implicaría acciones o situaciones, un lugar y 
un momento intermedio en que algo se transforma, de 
cierta duración, con tendencia a desaparecer, donde 
coexisten resabios del estado anterior y del nuevo, 
hasta que éste termina por definirse. Si bien el término 
“estado” puede evocar un paquete de rasgos y 
algo estático, y la idea de imposición final puede 
conllevar la perspectiva de una elección consciente 
hacia una meta deseada o conocida de antemano, no 
sostenemos estos postulados.
      La transición es vista aquí como una situación 
intermedia entre otras, donde hay un momento 
inicial “x” a partir del cual se desarrolla un momento 
transicional “y”, que culmina en un momento 
“z”, apreciable en la escala de largo plazo de la 
trayectoria de una sociedad, pero sin implicar 
que existió un movimiento “consciente” hacia un 
determinado objetivo en el pasado, sumado a un 
tiempo prolongado en el que operaron los cambios 
en distintos aspectos (Larson et al. 2014). Esta 
situación particular en una trayectoria local, implica 
configuraciones particulares de características que 
difieren de las de otras trayectorias, a diferencia de 
un estadio de desarrollo.
     Considerar a la TPA como un proceso global 
posee sus atractivos y significancia (Gremillion et al. 
2014; Larson et al. 2014), pero lo que aquí quisiéramos 
destacar en especial del concepto de transición 
es su referencia a las circunstancias específicas 
que caracterizan a la trayectoria concreta de las 
sociedades y que quedan relativamente definidas 
por lo previo y lo posterior. De este modo, a 
diferencia de un enfoque finalista y universal, las 
TPA deben primariamente definirse y verificarse 
en las trayectorias locales, con los ritmos, tiempos y 
particularidades que les corresponden sin pretender 
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la uniformidad regional y, a la vez, sin negar las 
instancias de coparticipación en esa escala. 
      Se ha planteado que el proceso transicional es de 
larga duración y gradual (Smith 2001; Hodder 2017), 
o bien, rápido y radical. En este sentido, Marsh (2015, 
2016) sostiene que la emergencia del agropastoralismo 
en la cuenca del Lago Titicaca se dio rápidamente, 
en 400 años radiocarbónicos, al considerar el inicio 
del proceso transicional local ca. 3.500 a.p. Pero, 
¿debería ser retrotraído en el tiempo de acuerdo con 
los datos de Haas y Llave (2015), entre otros? Tales 
autores identifican en el sitio Soro Mik a´ya Patjxa 
una ocupación de cazadores-recolectores tardíos 
que cuenta con fechados entre 8.000 y 6.700 cal. a.p. 
Presenta ciertos elementos que anticipan desarrollos 
posteriores de la cuenca del Titicaca, como evidencias 
de prácticas de subsistencia intensivas y violencia 
interpersonal que son el preludio de la emergencia 
del sedentarismo incipiente, la producción de 
alimentos y la territorialidad. Entonces, es crucial 
identificar cuándo se inició la domesticación o 
introducción de los camélidos, quenopodiáceas y 
tubérculos en el área, y si los actuales umbrales se 
deben a limitaciones metodológicas (de preservación 
y/o identificación osteométrica y arqueobotánica), 
o si existen sesgos debido a la falta de localización 
de los sitios relevantes (problemas de muestreo, 
visibilidad, conservación, etc.). Estos son problemas 
extensivos a todas las áreas de estudio.
Por otra parte, el cambio implicado en una 
transición no es privativo de los contextos TPA. Los 
cazadores-recolectores varían de toda forma posible 
y han sufrido transformaciones al igual que los grupos 
productores (Kelly 1995; Price y Brown 1985; Rowley-
Conwy 2001).
Asimismo, los cambios no son necesariamente 
homogéneos, pueden variar en su escala y maneras 
de presentación. Por esto, la transición que nos 
ocupa no debe ser considerada un proceso unívoco, 
unidireccional e irreversible; el paso obligado e 
irrenunciable hacia la adopción de la agricultura, 
el pastoralismo u otras formas de producción por 
poblaciones basadas en recursos silvestres (Rowly-
Conwy 2001). Puede haber, por ejemplo, soluciones 
económicas que combinan una dependencia de bajo 
nivel de especies domesticadas (Smith 2001) con un 
uso sostenido de recursos silvestres, en forma estable 
y en el largo plazo. Al respecto, Aschero y Hocsman 
(2011) plantearon que, en el caso de Antofagasta de la 
Sierra, la TPA involucró un “cambio con continuidad”.
Un proceso TPA implica a cazadores-recolectores 
que incorporaron prácticas agrícolas en sentido 
amplio y/o ganaderas en su estrategia de vida y no 
su reemplazo por grupos productores (extinción/
migración). Estas situaciones pudieron ocurrir en el 
pasado, pero no se encuadran dentro del concepto 
de transición en los términos aquí planteados. Al 
respecto, pueden señalarse distintas posibilidades: 
(1) inicio de prácticas domesticadoras en el seno 
de los cazadores-recolectores; (2) incorporación 
de prácticas agrícolas y/o ganaderas por contacto 
con grupos productores; y (3) obtención de plantas 
comestibles domesticadas o de plantas cultivadas 
en general, por interacción con grupos productores 
(Aschero y Hocsman 2011). Un contexto TPA se 
verificaría en los dos primeros casos, donde la caza, 
recolección y/o pesca se mantienen.
Las situaciones TPA pueden aparentar relativa 
homogeneidad a escala microrregional. No obstante, 
en un contexto general de TPA ciertos individuos, 
familias o grupos podrían desarrollar prácticas 
domesticatorias o incorporar fauna domesticada y/o 
prácticas de cultivo, y paralelamente otros, mantener 
los modos de caza-recolección, o combinar diversas 
prácticas extractivas y productivas, y variaciones 
dentro de ellas. Los escenarios seguramente fueron 
extremadamente variables, al habitar los mismos 
lugares pero tomando diferentes elecciones sobre 
cómo desarrollar su vida. Por otro lado, las trayectorias 
locales en una macrorregión pueden mostrar una 
predominancia de ciertas opciones por sobre otras, sin 
que esto implique la ausencia de la variación interna 
anteriormente referida. Así, no todos los individuos, 
familias, grupos corresidentes y otras formas de 
organización en la micro y macro escala participarían 
necesariamente del proceso o bien, podrían hacerlo 
y revertirlo (Rowley-Conwy 2001), al contrario de lo 
sostenido por Robb (2013:657) sobre la dificultad de 
reversión local de la producción de alimentos: “(…) the 
Neolithic was easy to get into but hard to get out of”.
Con respecto a estas elecciones, se plantea que 
los individuos actúan estratégicamente dentro de 
contextos históricamente específicos y de condiciones 
cuyos límites están definidos culturalmente (Dobres y 
Hoffman 1994). Esta es una aproximación alternativa a 
las posiciones del individuo “racional” y “optimizador”, 
ya que considera el rol de las percepciones y experiencias 
vividas, así como factores ideológicos y simbólicos, 
además de los ambientales y biológicos.
Una Aproximación a la Transición desde la 
Perspectiva de la Agencia
    El considerar a agentes históricamente situados 
practicando sus rutinas de la vida diaria es una forma 
apropiada de examinar un contexto de tránsito a la 
producción de alimentos como el abordado (Bruno 
2009; Finlayson 2010). Es central el tratamiento de 
la cotidianeidad de las personas y de los grupos 
sociales, caracterizados por cualidades y circunstancias 
comunes, como ser maneras tradicionales de hacer y 
usar las cosas. Esta perspectiva es considerada aquí 
mediante el abordaje de prácticas sociales tanto en 
la cuenta larga como en un enfoque sincrónico, en 
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su vinculación con configuraciones específicas de 
características de asentamiento, producción, circulación 
y consumo de alimentos, y confección de tecnofacturas, 
a escala microrregional.
Nos interesa el análisis de la producción, 
reproducción y transformación social en la TPA en 
Antofagasta de la Sierra. Para ello, se parte de una 
noción de agencia bajo la órbita de la “teoría de la 
práctica” (Bourdieu 1997, 2007) y de la “teoría de 
la estructuración” (Giddens 1995), que abordan las 
relaciones entre el “agente”, un individuo acotado 
pero no determinado que puede alterar estructuras 
a través de la práctica, y la “estructura”, los medios 
y condiciones más amplias y de mayor perduración 
que resultan de las relaciones entre los individuos. 
Si bien no hay unanimidad en la aplicación y en los 
significados del concepto de agencia (Dobres y Robb 
2000a; Dornan 2002), se acepta que es la manera en la 
que las estructuras sociales “habitan en” y “empoderan 
a” los agentes; los objetivos, ideales y deseos de 
esos agentes y las condiciones materiales de la vida 
social, aunque teniendo presente que las acciones no 
intencionales de los agentes pueden ser tan importantes 
como las intencionales (Dobres y Robb 2000b).
     La teoría de la estructuración se basa en la 
“dualidad de la estructura”, que implica que las 
propiedades estructurales de los sistemas sociales son 
tanto un medio como un resultado de las prácticas que 
los agentes organizan de manera recursiva (Giddens 
1995). Este concepto, sin negar los constreñimientos 
que existen sobre los agentes, coloca un fuerte acento 
en la acción y el poder del actor, de tal modo que 
éstos tienen capacidad de introducir transformaciones 
en el mundo social. Individuo y sociedad no son 
polos opuestos “mutuamente excluyentes” de la vida 
social, sino que se producen y reproducen de manera 
indisociable (Finlayson 2010).
     Para Giddens (1995), el agente se constituye 
como un ser reflexivo, monitoreando reflexivamente 
el conjunto de sus acciones. La mayor parte de sus 
acciones cotidianas no es directamente motivada 
ni puede ser tampoco directamente elaborada en 
la forma de discurso. Sin embargo, esa motivación 
indirecta y la incapacidad discursiva de los agentes 
con relación a la mayoría de sus acciones (conciencia 
práctica), no es impedimento para “llevar una 
vida normal”,  interactuar mutuamente y ejecutar 
sus actividades cotidianas. Esta característica de 
la vida cotidiana lleva hacia uno de sus elementos 
fundamentales: la “rutina” o, en términos de la teoría 
de la estructuración, la “rutinización”. La repetición 
cotidiana de prácticas sociales idénticas o similares 
es lo que posibilita la reflexividad del agente. Esto es 
clave, porque si las prácticas sociales fuesen efímeras 
(y/o únicas) no sería posible el conocimiento por parte 
del sujeto del ambiente de actuación ni, por tanto, la 
acción innovadora, creativa.
         Las prácticas cotidianas de los individuos (campo de 
acción de los agentes) son delimitadas por las propiedades 
estructurales que presentan los sistemas sociales en 
condiciones espacio-temporales determinadas. Estas 
propiedades son permanentemente renovadas. Por eso 
es de particular interés abordar sus configuraciones 
cambiantes en tiempo y espacio y las situaciones de 
“coyuntura” (sensu Marks 2007) en las trayectorias 
locales (Aschero 2016).
      Bourdieu (1997, 2007) incorpora la dimensión 
analítica consciente de los actores sociales y, a la 
vez, su dimensión histórica a partir del concepto de 
habitus, que proporciona elementos para abordar la 
producción, reproducción y transformación social. 
El habitus involucra sistemas de “disposiciones” 
duraderas y transferibles, estructuras estructuradas 
predispuestas para funcionar como estructuras 
estructurantes, es decir, como principios generadores 
y organizadores de prácticas y representaciones 
que pueden estar objetivamente adaptadas a su fin 
sin suponer la búsqueda consciente de fines y el 
dominio expreso de las operaciones necesarias para 
alcanzarlos (Bourdieu 2007). Así, el individuo no 
reacciona mecánicamente ante las situaciones que se 
le presentan, sino a través de su habitus socialmente 
interiorizado. Sin embargo, a través de sus prácticas, 
el agente tiene la posibilidad de actualizarlo en 
función de un contexto que le permite producir 
prácticas transformadoras. Esto ocurre cuando los 
habitus quedan desfasados frente a nuevas realidades. 
De este modo, tienen la posibilidad de cambiar 
continuamente en función y a partir de experiencias 
nuevas, es decir, de las prácticas mismas (Bourdieu 
1999). En casos como la TPA es factible abordar los 
cambios en las prácticas y habitus en la cuenta larga 
(Bruno 2009).
     Una de las dimensiones en las cuales se halla 
implicada la agencia, tanto de personas como de 
cosas, es en la creación, negociación y transformación 
de la identidad de las personas y de las identidades 
colectivas (por ejemplo, Finlayson 2010). De hecho, 
las similitudes y diferencias en las prácticas (del 
comer, del vestir, etc.) contribuyen de manera 
dinámica a la definición de las identidades (Gardner 
2011).
Perspectivas de la Transición a la Producción de 
Alimentos en Antofagasta de la Sierra
 
    Las evidencias de un proceso local de cambio 
socioeconómico de grupos cazadores-recolectores a 
sociedades agropastoriles en Antofagasta de la Sierra 
entre los 4.500 y los 3.000 a.p. son significativas y 
variadas (Figura 2, Tabla 1). Comprenden, entre otros 
aspectos: disminución de la movilidad residencial; 
emergencia de territorialidad; interacción a grandes 
distancias que posibilitó el intercambio de elementos 
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bióticos y abióticos, tecnofacturas e información 
sobre prácticas diversas; mayor densidad poblacional; 
intensificación en el manejo de animales y plantas, 
implicando situaciones de domesticación/apropiación 
de técnicas productivas; cambios e incorporaciones 
tecnológicas tales como la cerámica; e intensificación 
en el procesamiento vegetal (Aschero y Hocsman 2011; 
Babot 2014; Babot y Hocsman 2015; Hocsman 2014; 
Rodríguez 2013; Urquiza y Aschero 2015; y trabajos 
allí citados a cuya consulta remitimos por motivos 
de espacio). A continuación consideramos algunos 
aspectos destacados.
Estudio de las plantas, las comidas y las prácticas 
culinarias
En esta sección nos referimos a los aportes del 
estudio de las plantas, las comidas y las técnicas 
culinarias sobre las circunstancias de la TPA en 
Antofagasta de la Sierra. Tomamos las tendencias 
de estos aspectos en la trayectoria local como una 
relación íntima entre los integrantes de las sociedades 
locales y las plantas, resultante de necesidades, pero 
también de elecciones, del interés y el impacto 
mutuo de larga data (Hastorf 2006), al considerarlos 
como agentes activos en la incorporación de nuevas 
prácticas en la TPA.
           Los estudios tecnológicos y de uso del instrumental 
involucrado en la vida cotidiana de las sociedades 
puneñas (residuos en artefactos cerámicos, líticos 
tallados y de molienda, más inclusiones en el tártaro 
dental) permitieron aproximarnos a los modos de uso 
de las plantas, especial pero no exclusivamente, los 
referidos a la alimentación y a las prácticas ordinarias 
que los incluyeron (Babot 2016 y trabajos citados 
allí). Estos estudios, desarrollados en la cuenta larga 
pusieron en evidencia los cambios operados durante 
la TPA que discutimos más adelante sobre la base de los 
datos resumidos en la Tabla 2. En particular, el análisis 
realizado en el instrumental de molienda de este lapso 
proporcionó indicadores de una práctica regular y 
establecida en las unidades domésticas transicionales, 
denotada por una mayor ubicuidad y diversidad 
artefactual. También se verificó un incremento en la 
eficiencia e intensidad de uso de las piedras de moler 
según numerosos indicadores registrados de tipo 
tecnológico -referidos a la inversión en la manufactura 
de las piezas y a la selección de mejores materias 
primas líticas- y de uso -particularmente observables 
en un mayor grado de desgaste y en su administración 
mediante mantenimiento- (Babot 2014 y trabajos allí 
citados).
    Según lo apreciable a lo largo de la secuencia 
ocupacional local, la molienda formó parte de 
múltiples procesos de elaboración de alimentos y 
de elementos no alimenticios. Entre estos últimos 
se encontraban el trabajo artesanal de la corteza 
de Lagenaria siceraria (mate) y la semilla de 
Canna edulis (achira), procedentes de las Yungas 
(aproximadamente 170 km desde los sitios); la 
hoja y pecíolo de Acrocomia sp. (chonta) de las 
Yungas en el extremo norte del Noroeste Argentino 
(aproximadamente 400 km desde los sitios); y 
poáceas silvestres locales (Babot 2014, 2016). Con 
respecto a los alimentos, las técnicas involucradas en 
la manipulación de molinos y morteros (el continuo 
molienda / trituración / machacado / partido / pelado) 
serían esenciales en la habilitación para el consumo 
de un conjunto de frutos, semillas, legumbres, 
tubérculos, rizomas y tallos frescos -taxones señalados 
con asterisco (*) en la Tabla 2- (Babot et al. 2012; 
Lund 2016), implicando esto, tanto su habilitación 
física, como fisiológica y del gusto.
Ciertos procedimientos y preparaciones culinarias, 
que implican modos de consumo tradicionales andinos 
y determinados requerimientos de elaboración de 
los alimentos para su ingesta, documentados en 
el folclore, la etnografía y la etnohistoria regional, 
podrían ser muy antiguos en la región (Babot 2014; 
Babot et al. 2012; Lund 2016) (Tabla 2). Considerando 
el total de información arqueobotánica disponible 
para el área de estudio sobre plantas útiles en la 
alimentación (Babot 2014; Pintar y Rodríguez 2013), 
es posible sostener que entre las técnicas de muy 
larga data se encontrarían el asado al fuego directo 
o al rescoldo (entre cenizas y brasas) de tubérculos y 
raíces silvestres no determinados y correspondientes a 
ciperáceas y a los géneros Hoffmanseggia y Juncus; su 
pelado y descascarillado; el asoleado y la elaboración 
mediante la molienda / machacado / triturado de pastas 
dulces o saladas (Babot et al. 2012). También tendría 
lugar la ingesta directa como en el caso de las raíces 
de Festuca. El uso de tales plantas, de colecta local y 
próxima a los sitios, en comunidades de vega y tolar 
(menos de 1 km), indicaría su consumo en fresco 
(Babot 2014). En cambio, los granos del género 
Amaranthus, las tunas de Opuntia y, eventualmente, 
el maní, habrían requerido el machacado por proceder 
potencialmente secos de los valles templados o 
mesotermales (aproximadamente 100 km desde los 
sitios en línea recta) en los dos primeros casos, y de 
las Yungas (aproximadamente 170 km desde los sitios 
en línea recta), en el último de ellos.
En particular, durante la TPA e inmediatamente 
previo a ella, los procedimientos culinarios se 
intensificaron y diversificaron (Tabla 2). El tostado de 
granos, especialmente, quinua y, en alguna medida, 
coimi, maíz y gramíneas silvestres tomarían un lugar 
importante en la alimentación cotidiana junto a 
otros procesos asociados como el descascarillado, 
el aventado y el desgranado. También lo harían la 
molienda / machacado de éstos y de frutos como la 
algarroba, tuna y nuez criolla para obtener pastas 
y harinas potencialmente empleadas en amasados 
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Figura 2. Dataciones radiocarbónicas calibradas de la cuenca de Antofagasta de la Sierra (Puna meridional argentina) para el lapso 5.500-3.000 años cal. a.p.
Calibrated radiocarbon dates of the Antofagasta de la Sierra basin (southern Puna of Argentina) between 5,500-3,000 years cal BP.
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sin fermentos y en bebidas refrescantes. A ello se 
sumaría el machacado de partes útiles de plantas 
con órganos de almacenamiento subterráneo -en 
adelante POAS- (sensu Ochoa y Ladio 2011), 
tanto domesticadas (papa común, oca y achira) 
como silvestres. De igual modo, se introduciría el 
hervido / sancochado, desde la incorporación de 
la cerámica y otras técnicas específicas como el 
desaponificado requerido por la quinua.
El consumo de elaboraciones basadas en 
elementos secos, en especial harinosos, resultantes de 
prácticas de desecado o deshidratado por aireamiento, 
debido al almacenamiento, se regularizaría (Babot 
2014; Babot et al. 2012). Estas preparaciones formarían 
parte de las comidas cotidianas y, por lo tanto, de las 
preferencias culinarias de la TPA, concomitantes con 
una mayor incorporación de alimentos de origen no 
puneño, procedentes de los valles templados (coimi, 
maíz, tuna y algarroba, pudiendo esta última proceder 
también del norte chileno) y las Yungas (nuez criolla, 
achira); el inicio del uso de plantas domesticadas 
y la producción de alimentos mediante su cultivo o 
fomento local (quinua, oca, papa común y papa cuchi) 
que favorecerían, en su conjunto, el manejo y la 
circulación de un volumen mayor de alimento vegetal.
Estos indicadores del consumo diario se refieren 
a la internalización cotidiana de los alimentos 
socialmente aceptables en la TPA, abarcando las 
pautas y circunstancias de preparación y consumo 
de la comida (cuándo, cómo, cuanto y por quién), 
además del campo extendido de las prácticas de 
producción, colecta, post-colecta y circulación de 
los elementos comestibles (Atalay y Hastorf 2006; 
Smith 2006). Como ha sostenido Hodder (2017), 
estos vínculos dan cuenta de la complejidad de las 
interrelaciones entre los artefactos, las plantas, las 
secuencias operativas y todos los otros elementos 
involucrados en estas prácticas.
Esto resultaría en una “naturalización del 
gusto” (sensu Ayora Díaz 2014); distintas sensaciones 
se encontrarían ligadas a la ingesta, inclusive el 
“metasentido de la memoria” y la “afectividad” 
(Hamilakis 2015; Hastorf 2006). De este modo, 
los alimentos serían un componente de la cohesión 
social (Smith 2006) y, por lo tanto, un elemento 
fuertemente identitario. Su valor social tan 
internalizado sostendría los esfuerzos implicados 
en los viajes para la obtención de los elementos 
foráneos, y todo el trabajo de procesamiento posterior 
para su consumo, superior a la ingesta en fresco.
Las nuevas técnicas culinarias habilitarían 
el consumo de los elementos llegados en estado 
deshidratado y de los que se mantendrían así en 
el tiempo, debido a la distancia temporal entre su 
colecta y su adquisición, traslado, elaboración y 
consumo (Babot 2014). Así, la opción por tales 
técnicas y los alimentos procesados posibilitaría 
los intercambios de bultos, que no serían exitosos 
sin todo el conocimiento práctico requerido 
para la elaboración de alimentos secos. Las 
potencialidades del almacenaje en situaciones de 
movilidad residencial reducida han sido largamente 
estudiadas (Cunningham 2011) y nuestro caso de 
estudio lo refleja. Nos referimos básicamente a un 
volumen de alimento seco procedente de colectas 
y multiplicado en los cultivos próximos y lejanos, 
factible de ser racionado en el tiempo y elaborado 
en nuevas formas.      
En la TPA las sociedades del desierto habrían 
puesto en marcha un espectro de prácticas de 
manejo de plantas alimenticias: cultivo de baja 
escala en huertas de tubérculos y granos comestibles 
domesticados -quinua, oca, papa-; obtención de 
granos, rizomas y frutos de plantas domesticadas 
cultivadas y de frutos de plantas silvestres foráneas; 
colecta de rizomas, tubérculos y tallos frescos 
en la flora nativa silvestre (Babot 2016; Babot y 
Hocsman 2016; Lund 2016), que podrían haber 
estado bajo fomento en los humedales de altura o 
bajo cultivo en las huertas (Lund 2016). Todas estas 
modalidades informan acerca de la intención de 
intervenir, colaborar e involucrarse en los ciclos 
naturales vegetales con el fin de la producción 
de alimentos mediante una gama de estrategias 
agrícolas en sentido amplio, implementadas en 
el desierto junto con el pastoreo de camélidos 
y la caza (Olivera 1998, Olivera y Elkin 1994). 
Algunas de éstas, tales como la silvicultura de 
Prosopis, han sido propuestas, también, para el 
caso del Salar de Atacama en Chile (Mc Rostie 
2014), como complemento del pastoreo.
Las interacciones sociales fundadas en 
relaciones de parentesco o alianzas, propuestas por 
Aschero (2016), posibilitarían el flujo regular de 
alimentos, hacia y desde la Puna. La inserción de 
tales consumos en la cotidianeidad y en momentos 
extraordinarios del ciclo anual actualizaría las redes 
y las relaciones sociales implicadas en ellas. Así, 
se habilitarían la partida y retorno de los viajes, 
anticipando y asegurando que los intercambios se 
concretarían. En este sentido, apelamos a Hastorf 
(2006) quien ha propuesto que la “adopción” de 
plantas foráneas, su movimiento y domesticación 
reflejan las elecciones realizadas por los individuos 
a través del tiempo que definen patrones tempo-
espaciales, así como una historia de socialización.
De este modo, sabemos que esos elementos 
se encontraban incorporados al uso ordinario. 
Ahora bien, ¿se trató de quiebres en las pautas 
de consumo? Si ampliamos la escala hacia los 
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tiempos previos y posteriores a la TPA y salvando 
las diferentes intensidades de estudio de la 
alimentación previo a este momento, notamos un 
cambio con continuidad. Los estudios anteriores y 
recientes (Babot 2016; Rodríguez 2013 y autores allí 
citados) (Tabla 2) permiten sostener tres tradiciones 
de consumo muy tempranas en el área y de gran 
permanencia temporal referidas a semillas o granos, 
tubérculos y raíces y frutos.
Se ha sostenido que la dependencia en productos 
agrícolas implicada y resultante de las transiciones 
hacia la producción tuvo su antecedente en la colecta 
silvestre (Korstanje 2017; Larson et al. 2014; Olivera 
1988; Snir et al. 2015). Si bien el planteo actual de la 
TPA puneña meridional no incluye una dependencia 
en la agricultura, la coparticipación en el proceso 
de domesticación (Larson et al. 2014) de granos 
andinos y tuberosas y la incorporación de su cultivo, 
tendrían sus precedentes en el conocimiento y uso 
previo de las POAS y semillas silvestres locales y 
foráneas por parte de los cazadores-recolectores 
del Holoceno Medio Final y Tardío Inicial. Por lo 
tanto, no implicarían un quiebre con los repertorios 
locales. La transición habría traído nuevos productos 
a la mesa, pero de cierta manera, formarían parte de 
pautas culinarias conocidas. Sin embargo, los nuevos 
elementos implicarían algunos cambios en el gusto: 
variantes en los sabores, texturas y preparaciones1.
Alimentarse no debe ser concebido como una mera 
necesidad fisiológica. Las preferencias culinarias 
operan a la escala de la sociedad, sobre la base de 
percepciones de sabor, valor, pureza, digestibilidad, 
facilidad o dificultad de preparación de la comida, 
disponibilidad de técnicas e instrumentos requeridos 
para ello y según lo que está permitido o vedado 
(Hamilakis 2015; Smith 2006); pero también lo 
hacen en la escala de las unidades domésticas y de 
los individuos, ya que lo que realmente se ingiere es 
el resultado de decisiones individuales realizadas en 
el marco de un contexto social dado. Esto es lo que 
permite definir a la ingesta como un acto esencial 
de identidad, conformidad o resistencia puesto en 
práctica diariamente (Smith 2006).
A partir de esto podrían plantearse a las pautas 
y preferencias culinarias como un componente 
de identidad social compartida que alcanzaría a 
toda la red implicada en la producción, colecta, 
circulación, elaboración y consumo de los alimentos 
documentados, con sus puntos en distintas ecozonas 
del norte argentino-chileno (Aschero y Hocsman 
2011; Babot 2014).
En la escala de los Andes Centro-Sur, Antofagasta 
de la Sierra coparticipó junto a las tierras altas del sur 
boliviano-peruano y el norte chileno en los procesos 
domesticatorios y de cultivo tempranos de la quinua 
(Babot y Hocsman 2016; Bruno y Whitehead 2003; 
Winkel et al. 2017), la papa y la oca (Babot 2014; 
Rumold y Aldenderfer 2016) así como del conjunto 
de prácticas sociales, preferencias y conocimiento 
práctico implicado en ello. El papel del maíz anterior 
a los 2.000 a.p. es aún una incógnita (Babot 2016; 
Núñez et al. 2009; Perry et al. 2006).
Los lugares habitados y las residencias
Numerosos análisis del uso de la flora, fuentes 
de materiales líticos, elementos minerales y la 
localización de lugares ocupados con distintos fines 
en la cuenca antofagasteña indican una relación íntima 
y de larga data de las sociedades locales con el espacio 
recorrido y habitado, desde el desierto extremo al 
humedal altoandino, y permiten establecer variaciones 
en los modos de habitar en distintos momentos de la 
secuencia local. Uno de ellos coincide con la TPA, a la 
que corresponde un número muy importante de sitios 
(Aschero y Hocsman 2011 y este trabajo) (Tabla 1, 
Figura 2). De particular relevancia son tres localidades 
arqueológicas muy próximas: Punta de la Peña, Peñas 
Chicas y Peñas de las Trampas (Figuras 1 y 3).
         Esta porción de la cuenca comprende una serie de 
sitios residenciales en aleros rocosos dispuestos en 
farallones de ignimbritas y bajo bloques desprendidos, 
con espacios a cielo abierto adosados en Peñas Chicas 
(PCh1.1, PCh1.3., PCh1.7); sitios residenciales a cielo 
abierto en las terrazas aluviales próximas al río Las 
Pitas en Peñas Chicas (PCh1.6) y Punta de la Peña 
(PP12, PP1) y áreas de usos múltiples a cielo abierto 
en la Pampa inmediata a Las Pitas -Sectores 1 y 2 
de Punta de la Peña Zona de Aprovisionamiento y 
Cantera -PPZAC- (Bobillo y Hocsman 2015)-. A 
estos se suman los enterratorios en Punta de la Peña 
(PP11) y depósitos intencionales de objetos en Peñas 
Chicas (PCh1.5). De estos, los sitios a cielo abierto con 
conservación orgánica insuficiente se han adscripto a la 
TPA en función de contener instrumentos líticos (puntas 
de proyectil, cortantes de filo retocado perimetral, entre 
otros) tecno-tipológicamente exclusivos de la TPA 
en la secuencia local y similares a los que proceden 
de la estratigrafía de los sitios en reparo asociados. 
PCh1.6 es el primero de ellos en arrojar una datación 
radiocarbónica (3.840±280 años a.p. sobre hueso).
     En conjunto, definen un nuevo modo de habitar 
mediante la estructuración de un área acotada dentro 
de una misma quebrada con una notable densidad y 
diversidad de espacios, resultando en un esquema de 
lugares de residencia y sitios asociados dispersos pero 
próximos (Aschero y Hocsman 2011). La habitación 
de espacios abiertos como lugares de residencia 
y como áreas de usos múltiples no tiene correlato 
previo en el área y delimita una búsqueda deliberada 
de habitar y permanecer “hacia afuera” de los aleros. 
Los reparos rocosos Cueva Salamanca 1 (CS1), Punta 
de la Peña 4 (PP4) y Peñas de Las Trampas (PT1.1) 
difieren en la carencia de terrenos abiertos aledaños 
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debido a su posición topográfica, aunque algunas de 
las áreas de usos múltiples en PPZAC, próximas a 
PP4, podrían asociarse a este sitio. Corresponden a 
reparos ubicados en sectores superiores y elevados de 
los farallones. Estos lugares persistentes, de uso muy 
antiguo, habrían permanecido activos en la memoria 
y en las prácticas de las sociedades locales, a la vez 
que se habilitarían por primera vez otros, cercanos 
o sobre las planicies adyacentes a los cauces en un 
movimiento “hacia abajo”. La cotidianeidad de las 
nuevas prácticas productivas se volcaría hacia los 
humedales promoviendo su cercanía, mientras que 
nuevas pautas de residencia resolverían la proximidad 
de las viviendas en sectores favorecidos de la cuenca. 
El uso recurrente de los espacios abiertos marca un 
punto de inflexión en las formas locales de habitar y 
es el prolegómeno de lo acaecido a posteriori en las 
sociedades agropastoriles. Apelamos a la noción de 
aménagement (Delannoy et al. 2013), que implica una 
configuración social activa de los lugares para indicar 
que había una nueva forma de concebir los espacios y 
las residencias que significó una construcción social 
novedosa del habitar.
      Aunque aún no es el caso de los sectores a cielo 
abierto, en el interior de los reparos rocosos o en su 
línea de goteo se dispusieron estructuras de piedra 
habitacionales (sitios PP4, PCh1.3 y PCh1.7). Esta 
práctica innovadora de la construcción en piedra 
puede ser vista como un reflejo de la constitución de 
Figura 3. Sitios arqueológicos de Punta de la Peña, Peñas Chicas y Peñas de las Trampas para el lapso 4.500-3.000 años a.p.
Archaeological sites from Punta de la Peña, Peñas Chicas and Peñas de las Trampas between 4,500-3,000 years BP.
lo social e implicaría cambios en la percepción y en 
las formas de entender los lugares y los espacios por 
las personas (Boyd 2006; Craig 2012).
Señalización de identidad a escala microrregional
 
Aschero (2006, 2007) planteó una situación de 
variantes en las representaciones de camélidos en el 
arte rupestre de Antofagasta de la Sierra, implicando 
diferentes “estilos” dentro de la modalidad estilística 
Río Punilla, entre los 3.500 y los 2.500 a.p., distribuidos 
en distintas quebradas (Cacao/Curuto, Miriguaca 
y Las Pitas) y el fondo de cuenca (La Torre). Esto 
respondería a un contexto de circunscripción espacial 
y de competencia por los recursos en un área reducida 
-la distancia entre los tributarios del río Punilla es 
menor a 20 km- (Figura 1). En este marco, la localidad 
Confluencia-La Banda tendría un papel importante 
por reunir toda la variación estilística. Allí se habrían 
mediado los conflictos sociales con la puesta en 
práctica de rituales que favorecían la cohesión social 
y disminuían las tensiones (Aschero 2007). El ritual 
implica poderosas fuerzas sociales, colabora en la 
reproducción de la identidad colectiva y tiene una 
función de regulación social (Finlayson 2010).
La situación sugerida de virtual competencia 
por los recursos dado un contexto de aridez ha sido 
ratificada por los datos paleoambientales aportados 
por Grana, Tchilinguirian, Olivera et al. (2016) 
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y Grana Tchilinguirian, Hocsman et al. (2016), 
sobre pulsos de mayor humedad relativa que se 
manifestaron con diferente intensidad y cronología 
en distintos sectores de la microrregión, aunque 
mayormente luego de los 4.800 cal. a.p. (ca. 4.400 
a.p.). Éstos promovieron una alta heterogeneidad en la 
disponibilidad de recursos y variantes en la estabilidad 
ambiental de las diferentes quebradas y sectores dentro 
de las mismas. Particularmente, la alta heterogeneidad 
en la disponibilidad de humedales hacia los 3.800-
3.000 cal. a.p. (3.600-3.000 a.p.) generaría sectores 
específicos con mayor productividad de recursos bióticos 
y agua (Grana, Tchilinguirian, Olivera et al. 2016) y 
esenciales para las nueva prácticas productoras. Estos 
sectores favorecidos, limitados en número, habrían 
estado sujetos a competencia. Con posterioridad a los 
3.000 a.p. se generalizaron las condiciones favorables en 
toda la cuenca (Grana, Tchilinguirian, Olivera et al. 
2016), por lo que esta situación pudo haber cambiado, 
lo cual requiere ser estudiado a futuro.
      Las divergencias en los diseños de puntas de 
proyectil en uso en las distintas quebradas entre 
los 3.800 y 3.000 a.p. estarían acompañando las 
diferencias en el arte rupestre. Son consistentes 
las divergencias entre los diseños de la quebrada de 
Las Pitas, por un lado, y los de Miriguaca y Cacao/
Curuto, por el otro (Figura 1). Mientras que Las Pitas 
presenta una multiplicidad de diseños pedunculados 
y apedunculados característicos, específicamente 
13 diseños identificados como tipos morfológicos y 
cinco como especímenes morfológicos (Hocsman 
2006, 2010, 2014), a Miriguaca -Alero Sin Cabeza 
(Escola et al. 2013)- y a Cacao/Curuto -sitio Cacao 
4- les corresponden sólo dos diseños pedunculados, 
diferentes estilísticamente a los de Las Pitas (Figura 4). 
Cacao 4 carece de cronología absoluta pero presenta un 
conjunto artefactual tecno-tipológicamente asimilable 
a los de otros sitios del área posteriores a los 4.000 años 
a.p. (Peñas Chicas 1.1, 1.3 y 1.6 y Alero Sin Cabeza).
La diferenciación también operó en la materia 
prima elegida para la confección de las puntas 
de proyectil. Mientras que en Punta de la Peña se 
usaron primordialmente vulcanitas locales (89%) 
-involucrando distancias menores a 15 km (Hocsman 
2006, 2014)- y, secundariamente (21%), obsidianas 
no locales -localizadas a distancias mayores a 40 km 
(Escola et al. 2016)-, en Miriguaca y Cacao predominan 
las obsidianas no locales (95%). Los desechos de talla 
recuperados en Alero Sin Cabeza se alinean en el mismo 
sentido, ya que se observó una frecuencia muy alta de 
las variedades de obsidiana en dichos materiales por 
sobre las rocas locales (Spadoni 2015), contrastando 
con lo que sucede en los sitios contemporáneos de la 
quebrada de Las Pitas (Escola et al. 2016; Hocsman 
2006, 2014).
Así, dentro de un repertorio tecnológico y tipológico 
mayor claramente compartido (Hocsman 2006, 2014), 
las puntas de proyectil fueron concebidas y utilizadas 
por estos grupos antofagasteños como “diacríticos 
de identidad”, es decir, como objetos empleados 
para la expresión de una identidad, posibilitando la 
diferenciación o el señalamiento de límites (Berón 
2006), territoriales y/o sociales, en consistencia con 
las particiones ambientales contemporáneas.
Desde la perspectiva de la agencia, las acciones 
de los actores sociales individuales están inmersas 
en un entorno sociocultural y ecológico más amplio 
(Finlayson 2010), por lo que es posible sostener una 
situación de “coyuntura” (Marks 2007) que involucró 
diversas prácticas de señalización de identidades. 
Las situaciones ambientales variables y fluctuantes 
que acentuarían las características del ambiente 
extremo generarían desafíos y oportunidades para las 
poblaciones locales. Sus elecciones se manifiestan en 
la reformulación de los mecanismos de sociabilidad 
con nuevas negociaciones y regulaciones sobre el 
acceso a los lugares habitados de larga data y sus 
recursos, en la pertenencia a grupos de corresidencia 
y en la instauración de eventos colectivos que 
impactarían en la organización y desarrollo del ciclo 
anual del grupo mayor.
Consideraciones Finales
             En situaciones como la que tratamos aquí, donde el 
tránsito hacia la producción de alimentos y el modo de 
vida agropastoril se produjo en el seno de cazadores-
recolectores locales, el concepto de transición es un 
término operativo que permite abordar y comprender 
qué es lo que sucede “entre” las zonas borde; en este 
caso, por un lado, los cazadores-recolectores y, por 
el otro lado, los grupos agropastoriles. Ese ámbito o 
lugar intermedio debe ser explorado en su variabilidad, 
cambio y continuidad. La información presentada y 
discutida aquí y en anteriores oportunidades afirma 
la idea de “cambio con continuidad” en lo local y da 
cuenta de un fenómeno altamente variable al interior 
de los Andes Centro-Sur (Aschero y Hocsman 2011; 
Craig 2011, 2012; Capriles et al. 2011; Dudognon y 
Sepúlveda 2016; López y Restifo 2014; Marsh 2015; 
Muscio 2001; Núñez et al. 2006; Núñez et al. 2009; 
Núñez et al. 2017; Salazar et al. 2015; Sepúlveda et al. 
2017; Yacobaccio et al. 1997/98).
    Existe consenso en que la producción, 
aprovisionamiento, procesamiento, cocción y consumo 
de la comida están altamente estructurados y constituyen 
un aspecto central de la vida diaria (Atalay y Hastorf 
2006; Bruno 2009). En esa línea, se ha sugerido que un 
cambio en la manera de comer se encuentra en el corazón 
del tránsito a la producción de alimentos (Finalyson 
(2010). De particular importancia en este análisis son 
las tradiciones culinarias, que implican la historia 
culinaria compartida y anclada en un pasado común, 
sin ser concebidas como un legado inmutable, pues 
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uso de explanadas en las Pampas, sobre la cima de 
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alero Punta de la Peña 3A, aunque sitios de otro tipo, 
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ocupacional (Aschero y Hocsman 2011). Hacia los 
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mayor estabilidad ambiental, por lo que corresponde 
analizar su relación con la reconfiguración de los 
asentamientos en el área sobre la base de las elecciones 
operadas en el habitar.
      Finalmente, las prácticas de diferenciación social 
a nivel microrregional están indicadas por la 
convergencia entre el arte rupestre de la modalidad 
estilística río Punilla, presente en el nodo del 
proceso transicional local, y los diseños de puntas de 
proyectil. Estas últimas constituirían “diacríticos de 
identidad” en una situación de “coyuntura” particular. 
La concurrencia de agentes, acciones y factores 
requiere de mayor estudio, pero las perspectivas 
son promisorias. El desierto puneño “particionado” 
por una situación de territorialidad puede ser visto 
como el lugar donde se expresaban las experiencias 
sociales vividas diariamente por los actores (Knapp 
y van Dommelen 2008).
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nuevas incorporaciones moldearían sucesivamente 
las performances culinarias. Esto es lo documentado 
a través de nuestro análisis de los cambios con 
continuidades operados durante la TPA antofagasteña 
en las tradiciones basadas en tubérculos y raíces, granos 
y frutos.
    Al presente, realizamos un abordaje de la 
cuisine en la TPA basado en los alimentos vegetales. 
Por esto, se impone en la agenda futura establecer 
la participación de las carnes y grasas en las 
tradiciones culinarias puneñas, dada la concepción 
de la domesticación animal y la “opción pastoril” 
como procesos y estrategias “naturales” en la Puna 
(Aschero y Hocsman 2011; Babot 2016; Olivera 
1988). Igualmente, es necesario proveer de mayores 
evidencias locales sobre los inicios y consolidación 
de la domesticación de camélidos y el pastoralismo.
          Otro desafío futuro es escudriñar la variabilidad 
de las acciones de los actores, en las prácticas. Ciertas 
tendencias, como el uso de cultígenos microtérmicos 
locales y fauna domesticada en todos los sitios 
residenciales ca. 3.500 a.p., no implican que 
todos los individuos y grupos de corresidencia 
cultivaran o que participaran del manejo animal 
y el pastoreo. Algunos podrían acceder a estos 
alimentos mediando el comensalismo, la práctica 
del compartir o el intercambio a escala local, por 
ejemplo. Los gustos, intereses y habilidades de 
las personas son disímiles y variables a lo largo 
de sus historias de vida (Knapp y van Dommelen 
2008); resta aproximarse a esta diversidad de 
posibilidades.
      Un aspecto central en el abordaje de la TPA 
en Antofagasta de la Sierra es el papel de las bases 
residenciales a cielo abierto, que definen formas 
novedosas de habitar los lugares y nuevos modos de 
organizar los espacios intrasitio. Los reparos rocosos 
siguieron en uso, pero los espacios abiertos adosados 
fueron empleados recurrentemente. Así, primaron dos 
modos de habitar, “hacia afuera” de los reparos rocosos 
y “hacia abajo” en la topografía local, iniciando el 
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Esta nueva situación plantea preguntas que abren nuevas 
posibilidades de investigación a futuro, tales como ¿quiénes 
serían los/las responsables de las innovaciones culinarias? 
¿Cuáles serían los procesos sociales de enseñanza/
aprendizaje de las técnicas culinarias y sus circunstancias 
de uso involucrados en las innovaciones?
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